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			Sobre la cubierta:

			Los mayas observaron el movimiento de los astros celestes y, a partir de ello, crearon calendarios para planear las actividades rituales.

			 © 2014 Jesús López/Science Visualization
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			La selva maya esconde un número inmenso de asentamientos antiguos.

			© 2014 Francisco Estrada-Belli.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CONTENIDO

			 

			 

		

		
			Los MAYAS en una PERSPECTIVA MILENARIA

			 

			 

			Frontmatter

			 

			 

			CONTENIDO

			 

			 

			PREFACIO

			 

			 

			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			Parte I: 

			Los MAYAS en su AMBIENTE

			Un paisaje en movimiento

			Las cumbres, las cuevas y el poder del agua

			El bosque y sus criaturas

			Farming, writing and the Mesoamerican calendar

			Por qué los mayas abandonaron las tierras bajas

			 

			 

			Parte  II: 
NUEVAS PERSPECTIVAS acerca de los MAYAS de las TIERRA BAJAS

			La economía ancestral

			El maíz como el pilar del cosmos

			La ofrenda de Cival

			La riqueza de la selva

			Los meracdos

			Los imperios y las antiguas luchas de poder

			Los “cinco grandes” productos

			Las mujeres como líderes y productoras

			La vestimenta y la apariencia

			 

			 

			Parte III: 
Los MAYAS en el NUEVO MILENIO

			La tecnología en la investigación sobre los mayas

			Registros reveladores

			La conservación de la selva maya

			Las creencias indígenas y el catolicismo

			Los communidades mayas en el siglo XXI

			 

			 

			SOBRE los AUTORES

			 

			El dios del maíz

			courtsesia Linda Schele Collection, FAMSI.

			 

			[image: maizegod_10k56y.jpg]

		

	
		
			PREFACIO

			 

			 

			Gina Montiel

			Gerente del Departamento de Países de Centroamérica, México, Panamá y la República Dominicana

			 

			 

			La civilización maya y su cultura milenaria fascinan al que las conoce, por su grandeza en múltiples áreas: arquitectura, interacción con la naturaleza, agricultura, cosmovisión, iconografía y su calendario.

			Por ello, conocer su historia y las distintas hipótesis sobre su desaparición y el abandono de sus tierras, el detalle de sus conflictos, y cuáles fueron los desafíos que enfrentaron, siempre han sido de interés para el  mundo académico.

			La búsqueda de su legado ha permitido profundizar sobre sus aportes en la historia de Mesoamérica, y es por eso que el Banco Interamericano de Desarrollo promovió la publicación de este libro titulado Los Mayas en una Perspectiva Milenaria, escrito por los arqueólogos Christina Elson y Francisco Estrada-Belli.

			En este libro, los autores hacen un recorrido por la historia de la civilización maya y los nuevos descubrimientos que a través de la tecnología se han podido obtener en Tikal, Guatemala, Chichén Itzá, México,y Caracol, Belice, entre otros.

			A lo largo de sus capítulos nos explican el ambiente en el que los mayas se desarrollaron, cómo buscaron el poder en el agua, la importancia de su agricultura, el desarrollo de su escritura y lo avanzado de su calendario. Los autores también destacan la importancia del maíz en el desarrollo de este pueblo, tanto para su economía ancestral, como su incidencia en su jerarquía y creencias.

			Quien conoce bien su pasado puede definir mejor su futuro. Es por ello que el conocimiento de una de nuestras más ricas culturas constituye un aporte al desarrollo de Mesoamérica y sus pueblos.

			 

			 

		

		
			 [image: A jade figurine of a man with a heavy beard holding a jaguar-shaped club.]

			 

			Un hombre viejo sosteniendo un bastón en forma de jaguar.

			 © 2014 Jesús López/Science Visualization.

			 

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			Los mayas en una perspectiva milenaria

			 

			 

			Hace unos mil años, cuando los últimos mayas abandonaron las tierras bajas centrales, la selva que durante tres milenios fue el sustento de esos pueblos, lentamente comenzó a reclamar como parte de sus dominios los asentamientos, los campos y los caminos. La naturaleza fue envolviendo y silenciando las historias de los reyes y las reinas mayas talladas en estelas, dinteles, edificios y otros medios.

			Los mayas en una perspectiva milenaria presenta la larga historia de la cultura maya, tal y como tomó forma en las tierras bajas. Examina lo que los mayas pensaron acerca del mundo que los rodeaba y cómo dieron forma a una economía floreciente que abasteció las grandes ciudades cortesanas que dominaron el mundo maya del periodo Clásico (250-800 d.C.).

			La economía ancestral—basada en el cultivo del maíz—promovió la intriga política, las rivalidades y la guerra. Los textos jeroglíficos plasmados en monumentos de piedra tallada, recipientes de cerámica, murales y otros medios, han aportado información valiosa acerca de las dinastías reales y de las subordinaciones políticas. Según se desprende de ellos, para los gobernantes mayas, el éxito en la batalla residía en la captura de cautivos de la realeza y en el suministro regular de tributos.

			Es posible que el uso de la guerra como recurso estratégico para asegurar el abastecimiento constante de bienes de valor tenga sus orígenes en un pasado lejano, que inicia con el surgimiento de la ciudad colosal de El Mirador en los últimos siglos antes de nuestra era. El Mirador podría corresponder al primer Estado maya que incorporó áreas amplias de las tierras bajas en su dominio político.

			La evidencia sugiere que la mayoría de las guerras sucedidas en las tierras bajas a lo largo del periodo Clásico fueron instigadas por dos actores principales: los poderosos Estados de Tikal y Kaan. La esfera política de Tikal tuvo su sede de poder en la ciudad homónima mientras que la de Kaan operó desde Dzibanché, en el norte de las tierras bajas centrales, y a partir de 636 d.C. desde Calakmul.

			Tikal y Kaan se enfrentaron entre sí por siglos como parte de una estrategia económica y de expansión política. Frecuentemente estos colosos pelearon de forma indirecta a través de otros sitios como La Corona, El Perú-Waka’ y Holmul que se aliaron con alguno de estos imperios mediante uniones matrimoniales y relaciones diplomáticas.

			Existe la idea generalizada sobre la desaparición misteriosa de la civilización maya hace mil años. Muchas ciudades de las tierras bajas centrales fueron abandonadas hacia el año 900 d.C. Sin embargo, los mayas no desaparecieron y cuando llegaron los europeos, muchos asentamientos mayas florecían en el norte de Yucatán y en las tierras altas de Guatemala.

			Las ruinas de Tikal y Calakmul, cubiertas y envueltas por la naturaleza selvática, han inspirado un sinfín de especulaciones sobre cómo debió ser la vida en el apogeo de la civilización de las tierras bajas. Hoy en día, la investigación científica vive un momento crucial. Cada año los nuevos descubrimientos brindan aportes a la historia de la civilización maya. En los centros urbanos tempranos como Holmul y Cival, los investigadores están aprendiendo más sobre la antigüedad de las creencias mayas en relación al maíz, los ancestros y la realeza. En ciudades que florecieron durante el periodo Clásico, como El Perú-Waka’, La Corona y Caracol, los estudiosos están recopilando información acerca del papel de las mujeres en la sociedad, el comercio y el intercambio y acerca de los rituales relacionados con el calendario y el registro del tiempo.

			Como se verá reflejado en Los mayas en una perspectiva milenaria, muchos de estos descubrimientos revelan cómo las prácticas y las creencias antiguas han subsistido en las comunidades mayas modernas.

			 

			 

		

		
			[image: A map of the Maya region shows archaeological sites in the Yucatán Peninsula of Mexico as well as Guatemala, Belize, and Honduras. In the center of the Yucatán peninsula are the Central Lowlands. In the northern part of Guratemala are the Southern Lowlands. The Highlands run through central Guatemala and Honduras. The Coastal Plains lie on the Pacific Coast of Guatemala. Many sites lie along the Uscimacinta River, which forms part of the western border of Mexico and Guatemala. The Motagua River runs from Guatemala's highlands in a northeasterly direction to the Caribbean Sea.]
		

		
			[image: Flowering lilypads crowd the surface of a still lake.]

			 

			Las lagunas y pantanos de las tierras bajas son fuentes de agua y vida acuática.

			© 2014 Chip Clark/Smithsonian Tropical Research Institute.
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			Los templos-pirámide de Calakmul sobresalen por encima de la espesura selvática.

			© 2014 Science Visualization.

			 

			 

		

		
			 [image: A jaguar looks toward us from its resting place under a jungle tree.]

			 

			Los mayas veneraron al jaguar por su naturaleza feroz.

			© 2014 Steve Winter/Panthera.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Un paisaje en movimiento

			 

			 

			Hoy  en día la alfombra verde y densa que forma la selva maya cubre más de 50,000 km2 en Belice, Guatemala y en la Península de Yucatán en México. No obstante, eso es sólo una fracción del área de aproximadamente 324,000 km2 ocupada por los asentamientos antiguos y modernos de la cultura maya. Para entender a los mayas antiguos, debemos visualizar el mundo natural que los rodeaba y cómo lo moldearon para generar un ambiente propicio para el cultivo del maíz y para la creación de grandiosas y magníficas ciudades como El Mirador, Tikal y Calakmul que alguna vez fueron el hogar de decenas de miles de personas.

			El bosque original, tal como existió antes de que los antiguos mayas poblaran la región hace alrededor de 3,000 años, no era una sola extensión ininterrumpida de follaje. Al norte, el bosque se adentra en la Península de Yucatán, la cual es una superficie de roca caliza perforada por cenotes que dan acceso a  valiosas fuentes de agua. La poca profundidad del suelo y las marcadas sequías estacionales motivaron a los agricultores mayas a construir cisternas en la roca caliza para el almacenamiento de agua y alimentos.

			Hacia el sur, las lagunas, los pantanos estacionales y las planicies interrumpen el manto forestal. Las lagunas y los pantanos fueron una fuente de agua crucial para los millones de mayas que habitaron las tierras bajas centrales hacia el fin del periodo Clásico. Las ciudades de El Mirador, Tikal y Calakmul se encuentran cerca de vastos pantanos estacionales que se modificaron y usaron como depósitos por la población urbana. Al sur de estas ciudades, el terreno se eleva gradualmente generando un paisaje con suelos ricos y profundos donde también existen ríos anchos. El flujo del extenso río Usumacinta ha servido como una arteria que ha unido las tierras altas con las tierras bajas por miles de años.

			Las tierras altas emergen como crestas de montañas cuyas cumbres alcanzan alturas mayores a los 3,000 metros. En las elevaciones más altas, los volcanes humeantes se yerguen majestuosos sobre paisajes exuberantes. Los suelos fértiles de las montañas son un legado de las erupciones volcánicas. Las montañas también contienen yacimientos de minerales de gran valor para los mayas. La jadeíta fue la joya más codiciada por los mayas y junto con la serpentina fueron sumamente valoradas por su color verde azulado. La pirita, un compuesto de hierro, puede pulirse para crear superficies reflectantes semejantes a los espejos. La obsidiana, un vidrio volcánico, se usó para producir objetos cortantes increíblemente filosos. El óxido de hierro, molido para obtener un polvo, se utilizó como colorante rojo para cubrir magníficos edificios y obras de arte.

			En las elevaciones más bajas, las colinas, las mesetas y los valles ofrecen un clima más templado caracterizado por una larga estación de lluvias. Las laderas meridionales de las montañas descienden al Pacífico y a una planicie costera que se extiende desde Chiapas hasta El Salvador. En el pasado remoto, esta región cálida y lluviosa estuvo cubierta por un bosque tropical, pero miles de años atrás los agricultores despejaron la mayor parte para sembrar maíz y cacao.

			Es poco probable que las prácticas agrícolas mayas hayan sido destructivas o desequilibradas para la naturaleza. El éxito del cultivo del maíz dependió de una relación apropiada con el hábitat. Esta relación se construyó con la ayuda de calendarios que registraban los fenómenos estacionales y acontecimientos cósmicos y predecían los momentos apropiados para realizar rituales que conectaban a los humanos con el entorno, los animales, los espíritus ancestrales y las deidades.

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			[image: Fishing boats on a quiet lake in Guatemala with volcanic mountains in the background.]

			 

			El lago Atitlán está rodeado por volcanes activos.

			© rjcphoto/Fotosearch.

			 

			 

			 

			 

		

		
			[image: Two large, deep green, highly polished earspools with irregular edges. A hole is bored through the center of each.]

			 

			Las orejeras de jadeíta formaron una parte esencial de la vestimenta de la elité.

			© 2014 Jesús Lopez/Science Visualization.

			 

			 

			 

			 

		

		
			[image: The interior of a cave has many Maya offerings centered around a natural stone pillar. The offerings are pottery.]

			 

			Consideradas como umbrales al inframundo, las cuevas se asocian con el mundo acuático del nacimiento. Los mayas continúan ofrendando comida y otros objetos de valor en esos espacios.

			© 2014 Jesús López.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Las cumbres, las cuevas y el poder del agua

			 

			 

			Restos de santuarios prehistóricos y fragmentos de objetos de cerámica, que alguna vez fueron ofrendados a los dioses, se encuentran en las montañas de toda Mesoamérica. Es difícil entender a los dioses que los mesoamericanos invocaban en los rituales propiciatorios, asociados con las montañas, durante las épocas más tempranas. Lo que se sabe es que la cosmología del periodo Clásico relacionaba a las montañas con la abundancia. En algunas de sus representaciones, las montañas o witz, se encuentran personificadas como dioses ricamente ataviados. La conexión entre las montañas y la abundancia puede haberse derivado del conocimiento de que las montañas contienen cuevas que a su vez son fuentes de manantiales que sostienen a los bosques frondosos.

			Los pueblos mesoamericanos comparten la creencia en la importancia ritual de las cuevas y los manantiales y su relación con la lluvia. Para la mayoría de los mesoamericanos, el aumento y la disminución de las lluvias marcan el paso de las estaciones del año. El inicio de la temporada de lluvias no significa que llueve todos los días sino que la lluvia puede caer torrencialmente o estar ausente. El cultivo exitoso del maíz depende de la observación detallada de los patrones de lluvia.

			Antiguamente, en Mesoamérica se estableció una conexión entre las fuentes de agua y las cuevas por un lado, y la fertilidad, la lluvia y la regeneración, por el otro. Las cuevas y los manantiales se convirtieron en lugares donde los agricultores podían pedir a las deidades lluvias y abundancia. Desde tiempos tan tempranos como el año 1500 a.C., las ofrendas se realizaban en cuevas y pozas, ofreciendo a las deidades de la lluvia objetos de gran valor imbuidos con el simbolismo de la fertilidad. A través de miles de años estas actividades han proporcionado restos de huesos, cerámicas y otro tipo de objetos en cada caverna natural, desde los abrigos rocosos más pequeños hasta el sistema extenso de las Cuevas de Candelaria en Guatemala. En algunos sitios, como en Dos Pilas y Holmul, las cuevas naturales o artificiales fueron integradas en la arquitectura urbana. Otro ejemplo es el cenote de Chichén Itzá que funcionó como receptáculo para ofrendas que incluyeron jadeíta y sacrificios humanos.

			Desde que los mayas se establecieron en las tierras bajas en el segundo milenio a.C., comenzaron a enfrentarse con la marcada estacionalidad de las lluvias y crearon espacios rituales que incorporaron cuevas y pozas. Los líderes y los chamanes visitaban estos espacios para interactuar con los dioses de la regeneración y de la fertilidad.  

			 

			 

		

		
			[image: The water in an underground cavern is deep blue and light streams in from a hole in natural ceiling.]

			 

			Al colapsar una parte de la placa de roca caliza, los cenotes pueden formarse súbitamente creando fuentes de agua valiosas.

			© dubassy/Fotosearch.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			El bosque y sus criaturas

			 

			 

			Los rituales conducidos en las cuevas, los manantiales y los cerros eran actos humanos en un mundo natural que los mayas creían estaba animado por una fuerza semejante al alma que ellos llamaban ch’ulel. La multitud de plantas y animales tallados en estelas, pintados en vasijas de cerámica, e incluso incorporados en el sistema de escritura jeroglífica, muestran que los mayas vivían en comunión con el amplio mundo natural.

			El simple lirio acuático, personificado como un monstruo con rasgos de jaguar o serpiente, simbolizaba los lagos y los humedales, así como el mundo subacuático habitado por los espíritus y las deidades ancestrales, y la fuente espiritual del poder del gobernante. Esta planta debió haber producido un alucinógeno utilizado en algunos rituales asociados con el agua.

			Asimismo, el árbol de la ceiba envuelve un gran significado cosmológico. Este árbol tiene muchos usos prácticos; por ejemplo, produce una fibra semejante a la seda que repele el agua, y sus semillas comestibles y ricas en grasa y proteína pueden emplearse para hacer jabón y como combustible. La ceiba fue el árbol cósmico que conectaba el inframundo con los cielos. Se le encuentra tallado de forma espléndida con gran detalle en la famosa lápida del sarcófago del gobernante Janaab Pakal en el sitio de Palenque en México, y además muchos objetos como incensarios y urnas funerarias reprodujeron su forma.

			Las guacamayas, los tucanes, los monos, los jaguares y un sinnúmero de otros animales forman una orquesta musical en la selva. Los animales no sólo poseían espíritus vivos, sino muchos también dominaron las creaciones previas del mundo. Algunos animales servían como espíritus acompañantes del hombre. Los dioses frecuentemente tomaban forma animal. El universo maya también incluyó formas animales fantásticas como criaturas conformadas por dos o más animales.

			Pocos animales fueron domesticados. Se criaron perros pequeños para consumo y abejas para la producción de miel y cera. La selva albergaba muchas delicias como pavos, monos, tapires y venados. Los lagos y los océanos proporcionaban pescado y moluscos. 

			El jaguar y el quetzal ocupaban un lugar muy especial en la cultura maya. El quetzal mesoamericano  se asociaba con la serpiente emplumada y fue muy apreciado por su fino plumaje. Los jaguares—cazadores nocturnos feroces y los depredadores más grandes de Mesoamérica—alguna vez habitaron desde México hasta América del Sur. Por milenios, los pueblos mesoamericanos han percibido a los jaguares como espíritus animales que conducen a los chamanes y a los nobles en sus visiones y trances. Las creencias documentadas entre los mayas modernos sugieren que estas ideas fueron aún más lejos al decir que los nobles tienen almas de jaguar, lo que les otorga una vida más longeva que a la gente comúm.

			 

			 

		

		
			 [image: A wall of carved Maya glyphs show how animal themes, such as jaguars, are incorporated into their writing.]

			 

			En la escritura maya frecuentemente se incorporaron formas de animales, como el jaguar.

			© swisshippo/Fotosearch and © Linda Schele Collection, FAMSI.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Farming, writing and the Mesoamerican calendar

			 

			 

			La observación minuciosa y prolongada de las lluvias y las sequías anuales, y del movimiento de los cuerpos celestes es el componente básico de un calendario agrícola. La longitud del día y de la noche, así como la posición de los planetas y las estrellas en el horizonte, proporcionaron información a los antiguos agricultores para pronosticar las lluvias. Los cambios en estos pronósticos podían generar situaciones de alarma e inspirar esfuerzos para mitigar situaciones de riesgo.

			En la mayoría de las regiones del mundo, el calendario agrícola deriva de un calendario basado en ciclos solares y lunares. Los mesoamericanos contaban con dos calendarios claves. Uno de ellos era un calendario ritual de 260 días que se empleó para la adivinación, basado en la combinación de una lista de 20 días consecutivos con trece coeficientes numerales. El otro calendario seguía el año solar de 365 días. El origen de estos calendarios se remonta a un pasado lejano. El calendario ritual continúa en uso por los especialistas en rituales mayas con el fin de adivinar los días propicios para realizar actividades incluyendo las ceremonias agrícolas.

			La agricultura maya fue especialmente de roza y quema. Este método requiere de la deforestación para llevar a cabo actividades agrícolas y tiene una connotación negativa que sugiere la destrucción ambiental imprudente a cambio de sólo unos pocos años de cultivo antes del desgaste del suelo. Las teorías más comunes sobre el colapso maya, frecuentemente refieren el uso excesivo de este método agrícola como un elemento que derivó en el declive de la población y el abandono de las tierras bajas centrales al final del periodo Clásico.

			No obstante, una mirada más cercana a las prácticas agrícolas tradicionales mayas revela un panorama más complejo. El trabajo de Anabel Ford con agricultores modernos muestra que la quema y la limpieza de la selva son sólo un acto dentro de un ciclo de cultivo forestal controlado. El campo de cultivo o milpa de un campesino maya incorpora docenas de plantas comestibles y medicinales. Con el paso de los años, los campos utilizados principalmente para cultivar maíz se vuelven campos eclipsados con árboles frutales y especies que gustan de la sombra y que los mayas identifican como parte integral de su sistema de economía y subsistencia. En 25 o 30 años, una milpa se convierte en un bosque controlado y gestionado.

			Los mesoamericanos desarrollaron además un sistema de escritura  entre los años 1000 y 400 a.C. La evidencia sugiere que por lo menos una de las funciones tempranas de la escritura fue transmitir información calendárica compleja. El sistema de escritura maya emergió en su totalidad entre los años 400 a.c. y 100 d.c. Entre las palabras más tempranas se encuentra la de ajaw “señor” y los nombres de las deidades de la lluvia y la fertilidad. La deidad maya Chaahk se asociaba a la fecundidad que causa la lluvia, mientras que el dios K’awiil personificaba el elemento poderoso y destructivo del rayo. 

			En algún momento de los primeros siglos de nuestra era, los mayas adoptaron un nuevo calendario proveniente de la Costa del Golfo, conocido por los investigadores como la Cuenta Larga. Se trata de una cuenta de días lineal que comienza el 13 de agosto del 3114 a.C. La Cuenta Larga se empleó para registrar eventos históricos como las entronizaciones de los gobernantes y sus batallas, así como las fechas de nacimiento y las acciones de los dioses en el lejano tiempo mitológico. Este calendario dejó de usarse al tiempo que la civilización maya del periodo Clásico se extinguió.

			Los investigadores han intentado entender por qué la cultura excepcional de las tierras bajas mayas declinó alrededor de 800 d.C., cuando se abandonaron lentamente las tierras bajas centrales. Aunque algunas teorías populares proponen como un factor clave en el colapso maya la destrucción del medio ambiente, los estudios de los residuos de polen muestran que la limpieza del bosque comenzó alrededor del año 2000 a.C. y que las prácticas agrícolas mantuvieron grandes asentamientos por más de dos mil años.

			 

			[image: A Maya glyph. It has two ovals stacked on top of a larger one.]

			 

			El jeroglífico para ajaw.

			© Linda Schele Collection, FAMSI/Science Visualization.

			 

			 

		

		
			 [image: A large carved stone scepter showing a man with and elaborate headdress standing with one leg up. His other leg, the one he is standing on, is in the form of a serpent.]

			 

			Un cetro real (opuesto) mostrando K’awiil con una pierna en forma de serpiente.

			© 2014 Kerr Collection.

			 

			 

			 

			 

		

		
			 [image: A view of the Yucatán peninsula from space shows trails of smoke that extend for miles over the forests. Dozens of red dots have been placed at the sources of the smoke.]

			 

			Una imagen de la región de Yucatán, tomada desde el espacio en 2003, muestra docenas de fuegos controlados (puntos de calor) provocados para generar claros para el uso humano.

			Cortesía Jacques Descloitres, MODIS Rapid Response Team, NASA/GSPC.

			 

		

	
		
			Por qué los mayas abandonaron las tierras bajas

			 

			 

			Desde llo alto de una pirámide en Tikal, la selva maya aparece como una extensión verde ininterrumpida. Alrededor del año 800 d.C. este espacio podría haberse visto como una mezcla irregular de campos de maíz y huertos intercalados con follaje boscoso donde las altas ceibas, las caobas y otros árboles de madera dura montaban guardia. Queda claro que los mayas controlaron el bosque y cultivaron las tierras que se encontraban alrededor de sus ciudades. Si las prácticas agrícolas no son la razón del abandono de las tierras bajas, entonces, ¿qué es lo que sucedió?

			Hoy en día sabemos que por más de 4,000 años, las tierras bajas mayas han sido testigo de tres ciclos de colapsos. Durante cada ciclo, algunas ciudades fueron abandonadas mientras que otras experimentaron un auge.

			El primer ciclo de abandono tomó lugar en el Preclásico tardío (400 – 100 a.C.) con el colapso de El Mirador. El impacto de la desaparición de esta ciudad formidable alrededor de 150 d.C. fue relativamente local. La gente sólo se retiró del área urbana y de los asentamientos ubicados a pocos kilómetros de distancia de la ciudad.

			El segundo colapso fue más dramático ya que derivó en el abandono de muchos asentamientos localizados en un área que comprendía miles de kilómetros cuadrados. Este colapso sucedió entre 760 y 1000 d.C. En muchos casos se dejaron de producir monumentos con inscripciones mucho antes del abandonado de la ciudad. Existen varias escuelas de pensamiento acerca de las causas de este colapso. Una escuela de pensamiento se centra en los cambios en el interior de la región. Los estudios climatológicos señalan el inicio de un desastre ambiental causado por cambios en los patrones climáticos. Los registros dejados por los mayas en sus textos también sugieren un periodo de incremento de guerras.

			No obstante, una explicación más comprensiva debe tomar en cuenta los procesos que se dieron en otras regiones. Los mayas fueron parte de la amplia esfera política, comercial y cultural en Mesoamérica. El lejano imperio teotihuacano dominó el Clásico temprano (250 – 600 d.C.). Sus ejércitos cruzaron las tierras bajas mayas estableciendo, tanto por consenso como por la fuerza, alianzas con las casas reales mayas de Tikal y otras ciudades. Hacia el año 650 d.C. Teotihuacan sufrió una caída rápida y catastrófica. Estos eventos crearon un vacío que requirió el desarrollo de nuevas redes de comercio y poder político.

			Mientras muchas ciudades de las tierras bajas centrales fueron abandonadas al final del periodo Clásico, un auge impresionante estaba por darse entre los años 750 y 950 d.C. en el norte de Yucatán. Poco después surgió una nueva sede de poder político en Chichén Itzá, un antiguo asentamiento que en esta época renació como una capital imponente. Los gobernantes de Chichen Itzá controlaron la península de Yucatán entre 950 y 1150 d.C. Alrededor de 1200 d.C. la ciudad de Mayapán tomó el poder sobre la mayor parte del norte de la península de Yucatán obligando a los itzáes a retirarse al sur. Sin embargo, cuando los españoles llegaron en 1531 encontraron el Estado de Mayapán fragmentado debido a rivalidades y epidemias. Mucho tiempo después de que los mayas hubieran sido conquistados, los itzáes contuvieron las fuerzas españolas desde un bastión localizado en el corazón de la selva, y finalmente se rindieron en 1697.

			La formidable infraestructura construida por los mayas a través de los milenios está brindando nuevas pistas acerca de la economía y la política del periodo Clásico. Podría ser que los conflictos bélicos fueron impulsados por un sistema económico que auspiciaba una cultura palaciega floreciente mediante el pago de tributos y rescates por parte de los reinos derrotados. La inseguridad política junto con la degradación ambiental causada—ya sea por la sobrepoblación o por el cambio climático—, posiblemente alteraron el equilibrio entre los recursos naturales de las tierras bajas y las poblaciones que dependían de ellos.

			 

			 

		

		
			 [image: A steep Maya pyramid at Tikal. Steps lead up to a room at the top. The pyramid sits in the midst of other buildings.]

			 

			El poder político de Tikal, fundado alrededor de 1000 a.e.c., experimentó auges y caídas durante casi dos mil años, hasta que la ciudad fue abandonada aproximadamente en el año 900 e.c.

			© 2014 Jesús López.

			 

			 

			 

			 

		

		
			 [image: A massive ancient pyramid lies at the end of a long, straight roadway lined with other ruins.]

			 

			Teotihuacan fue un destino clave para bienes de lujo mayas.

			© 2014 Science Visualization.

			 

			 

		

		
			[image: A large pyramid is viewed through a doorway. Steep steps lead toward a dark doorway leading into a structure at the top.]

			 

			Uxmal, localizada en la región árida del Puuc en la península de Yucatán, tuvo su época de esplendor alrededor del año 750 e.c.

			© 2014 Jay Frogel.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Parte II: 
NUEVAS PERSPECTIVAS 
acerca de 
los MAYAS de las TIERRA BAJAS

			 

			 

			[image: DSC_0041.JPG]

			 

			 

			El descubrimiento de los murales de Calakmul (opuesto) reveló un panorama poco común de personas comiendo e intercambiando alimentos.

			© 2014 Ilya Frankazoid 

			 

		

	
		
			La economía ancestral

			 

			 

			Debido a que los mayas vivieron en un mundo animado por la fuerza del ch’ulel, incluso el simple acto de cultivar maíz estaba ligado a una vida ritual, intrínsecamente cíclico y profundamente arraigado. Las cosechas de los campos de cultivo y las hortalizas de millones de campesinos mayas alimentaron a los gobernantes que dirigieron a sus reinos en las batallas y personificaron al dios del maíz en rituales para el mantenimiento del cosmos.

			El sistema económico se basó en el acceso a la tierra y en los lazos familiares y casi cualquier persona tenía que pagar tributo a alguien superior. Incluso algunos gobernantes pagaban tributo y rescates de cautivos de guerra importantes a otros, dependiendo de las conquistas o de sus posiciones como gobernantes menores dentro de un sistema jerárquico. La historia maya muestra que, a lo largo del periodo Clásico, los gobernantes de Tikal y Kaan se turnaron para ejercer su poder sobre la mayoría de los demás reinos de las tierras bajas. Los gobernantes menores tenían obligaciones con los gobernantes más poderosos para asegurar el paso seguro a través de las rutas de comercio y para mantener sus campañas militares. Los productos circulaban dentro de una cadena que iba del agricultor al jefe de la aldea, de ahí al gobernante y, finalmente, llegaba a las manos del gobernante supremo en forma de regalo o de tributo. Los campesinos también proveían mano de obra para los proyectos del Estado.

			La cultura palaciega del periodo Clásico requería que los campesinos produjeran una cantidad cada vez más grande de bienes de lujo para satisfacer las demandas de tributo del reino y el pago de rescates. Determinados bienes de lujo, en particular el cacao, la tela de algodón, los objetos de jadeíta, la concha spondylus y las plumas de quetzal, fueron incorporados en la economía palaciega.

			Aun cuando es posible estudiar los documentos escritos, muchos aspectos de las economías antiguas permanecen inasequibles. Los mayas clásicos tuvieron un sistema escriturario altamente desarrollado, pero la mayoría de los textos que han sobrevivido en el bosque tropical a lo largo de los siglos corresponde a registros tallados en soportes de piedra, dinteles de madera y vasijas de cerámica. De manera abrumadora, estas inscripciones plasmaron los eventos de la vida dinástica, tales como las genealogías y las proezas de los gobernantes, así como la realización de rituales de prosperidad. Carecemos de un género entero de textos ejecutados en medios como papel y tabletas de barro, aunque sabemos por representaciones de escribas que ese tipo de documentos debió haber existido. Afortunadamente contamos con la evidencia iconográfica y arqueológica para entender cómo los mayas produjeron e intercambiaron una diversidad de objetos y para examinar el papel que los bienes de lujo jugaron en la cultura palaciega.

			 

			 

		

		
			 

			[image: 084.tif]

			 

			En esta estela se grabó a un noble que viste un traje elaborado, adornado con jadeíta y plumas.

			© 2014 Jesús López/Science Visualization.

			 

		

		
			[image: Small, delicately crafted terracotta figurines show, from left ot right, a woman holding a bundle of cloth, a queen with an elaborate headdress and shield, a rotund king with elaborate headdress and pectoral, a scribe with writing implements, and a man with a large shell horn.]

			 

			Estas figurillas forman parte de una escena de la corte e incluyen a una mujer (opuesto, centro) cargando un bulto de tela, así como a un escriba (arriba, centro).

			© 2014 Jesús López/Science Visualization.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			El maíz como el pilar del cosmos

			 

			 

			El dios del maíz fue una figura central en un sistema de creencias complejo que vinculaba al inframundo, a la tierra y a los cielos. Como un personaje joven, hermoso y ligeramente andrógino, el dios del maíz se muestra omnipresente en la iconografía maya del periodo Clásico. La cabeza del dios del maíz a menudo es alargada y refleja la forma de la mazorca. Su cabello rasurado en la parte de la frente y amarrado en una coleta, recuerda los pelos del elote. Los nobles no se comparaban con el dios del maíz para apropiarse del maíz como un bien de la élite; más bien el punto de vista de las casas reales expresó la creencia más profunda de que así como el maíz fue el sustento de los mayas, los gobernantes fueron el sustento del cosmos. Los gobernantes llevaron este simbolismo aún más allá y se representaron a sí mismos como la planta del maíz que se convertía en el árbol cósmico, sosteniendo el cielo.

			En el sarcófago del gobernante Janaab Pakal en Palenque se observa la expresión más famosa de estos conceptos fundamentales. Su cuerpo, representado como un dios del maíz joven en posición fetal, simboliza la semilla que crecerá hasta convertirse en el árbol. La iconografía del periodo Clásico muestra a los gobernantes vestidos como el dios del maíz conduciendo ceremonias públicas en lo alto de las estructuras arquitectónicas; también ataviados como el dios del maíz, los gobernantes imbuidos del “espíritu del jaguar” y dotados por el dios solar–aviar del derecho divino de gobernar, eran grandes estrellas en una obra teatral que muestra su papel terrenal en la continuación del ciclo de nacimiento, muerte y regeneración.

			Desde tiempos muy tempranos, los gobernantes emergentes se concentraron en consolidar esta visión dentro de la cosmovisión maya. Los elementos de esta ideología aparecen por primera vez alrededor del año 800 a. C. y se asociaron con arquitectura monumental, ofrendas elaboradas y la adopción de símbolos emblemáticos que distinguieron a la realeza.

			Dos centros que iniciaron proyectos de arquitectura monumental desde tiempos muy tempranos son Cival y Tikal. Algunos de los primeros edificios rituales eran lugares para observar, marcar y celebrar los momentos importantes en el calendario solar. En Cival, un complejo arquitectónico fue especialmente diseñado para marcar la salida del sol en los días del cenit solar. En esos días, al mediodía el sol no proyectaba sombra. En las tierras bajas mayas esto marca el inicio de los ciclones y la temporada de siembra. Este tipo de conjuntos arquitectónicos florecieron entre los años 800 al 400 a.C. y se volvieron el foco de los rituales que equiparaban los ciclos del sol y la lluvia con la agricultura y el sustento de la vida. La ofrenda registrada en Cival es el ejemplo más temprano de una ofrenda recuperada en uno de estos complejos que claramente vincula a los gobernantes con el árbol cósmico y con el dios del maíz.

			 

			[image: IMG0084_Maizegod.jpg]

			 

			Una figura con rasgos del dios de maíz: la cabeza alargada y el cabello peinado en forma de una panoja de maíz.

			© Linda Schele Collection, FAMSI/Science Visualization.

			 

			 

		

		
			 [image: A drawing of the carving on the stone lid of a Mayan king. The drawing depicts King Pacal leaning back and looking upward at a world tree in the shape of a large cross with elaborate deities on the top and on each arm of the tree/cross.]

			 

			El sarcófago de Janaab Pakal de Palenque representa al gobernante y el árbol cósmico emergiendo del inframundo.

			© Linda Schele Collection, FAMSI/Science Visualization.

			 

			 

			 

			 

		

		
			[image: A small brown pot with a lid. On the side of the pot is a face emerging from a hole.]

			 

			Este incensario, que data del 350 a.e.c., muestra el uso temprano del simbolismo real.

			© Jesús López/Science Visualization.

			 

			 

			 

			 

		

		
			 [image: A bone with elaborate drawing in red showing the face of a human within an oval shape. Large flowers seem to sprout above him.]

			 

			Un hueso tallado que muestra el dios de maíz como un árbol de cacao.

			© Jesús López/Science Visualization.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			La ofrenda de Cival

			 

			 

			La ofrenda de Cival que data de alrededor del año 800 a. C. proporciona la visión más antigua conocida sobre el origen de las creencias en torno al maíz. La mitología maya nos cuenta acerca de cinco brotes jóvenes de maíz que emergieron del mar y crecieron hasta convertirse en los árboles cósmicos sagrados.

			La ofrenda se localizó en el piso de la plaza, en un pozo en forma de cruz. Esta apertura representa la forma del cosmos, la hendidura primordial en la tierra y el umbral del inframundo sagrado. La primera capa de la ofrenda consistió en un gran apilamiento de guijas de jadeíta que evocan la superficie del mar del inframundo. A continuación, se colocaron cinco hachas elaboradas con un jade azul–verde poco común, cuyo brillo y forma recuerdan a las mazorcas de maíz verdes, y cuya dureza y peso transmiten una sensación de eternidad y poder sobrenatural. Cuatro de las hachas se encontraron en los brazos de la cruz, alineadas con los puntos cardinales, mientras que el hacha más bella se colocó en el centro. Finalmente, cinco vasijas llenas de agua se dispusieron sobre pedestales. Estas vasijas fueron resquebrajadas y el agua se derramó hacia el interior del pozo.

			Hacia el año 100 a. C., estos elementos fueron elaborados para propagar la creencia de que los gobernantes personificaban el árbol cósmico central y al dios del maíz, además de que ejercían poderes sobrenaturales que les habían sido otorgados por el dios solar–aviar. El mural de la pared oeste de San Bartolo en Guatemala muestra a un dios del maíz joven, Hun Ajaw, realizando rituales de ofrendas de sangre a los árboles cósmicos que representan a los cuatro puntos cardinales y al centro. Cada árbol porta diferentes frutos y soporta a la deidad ave celestial. La procesión ritual culmina cuando el dios del maíz toma la corona real, un tocado en forma de la deidad celestial del sol. Esta ceremonia presenta un paralelismo al final de la narrativa donde se corona a un gobernante mortal.

			Estos conceptos religiosos fundamentales—claramente de carácter maya—se han expresado incontables veces en las ceremonias de las tierras bajas y todavía se preservan en las prácticas rituales de los mayas modernos. Durante la ceremonia propiciatoria de la lluvia yucateca Ch’a Chaak los guías espirituales elaboran cinco arcos con hojas de palma en las cuatro esquinas y al centro, sobre el altar. Aunque estos arcos aparentemente evocan la arquitectura de las iglesias, también podrían recordar a los cinco árboles cósmicos de la creación maya, lo que se expresó por primera vez en la ofrenda de jadeíta de Cival. La ceremonia también involucra la colocación de cuencos de una bebida de maíz blanco sobre la mesa, enfrente de un crucifijo. Las oraciones se dirigen a los dioses de la lluvia de las cuatro direcciones, mientras que se les ofrece el líquido precioso junto con pan, miel fermentada y cigarros.

			 

			 

		

		
			[image: Four pots are arranged at the four ends of a cross on the ground made from four jade celts. One pot is red and the others are black. A pile of jade stones is at the center of the cross. A fith jade celt lies on top of them.]

			 

			La ofrenda de Cival se dispuso en forma de una cruz maya, llamada cruz kan.

			© 2014 Francisco Estrada-Belli.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			La riqueza de la selva

			 

			 

			La casa, el jardín, la parcela y la huerta de una familia maya que vivía en las tierras bajas sólo fueron algunos de los puntos de referencia en su mundo. Los estanques pequeños y los humedales que rodeaban a todos los asentamientos de las tierras bajas del sur estaban llenos de peces, tortugas, lagartos y aves. Afuera de la ciudad, del pueblo o de la aldea se extendieron tramos de selva, pantanos, manantiales, cuevas, colinas, yacimientos minerales y más. Los mayas explotaron la riqueza de este paisaje indómito para su subsistencia y las ofrendas rituales.

			A lo largo de las costas algunos grupos mayas vivían principalmente como pescadores y recolectaban recursos marinos como las preciosas conchas spondylus. Sin embargo, la gran mayoría de los mayas vivieron de las actividades agrícolas. El cultivo del maíz estaba sincronizado con el ritmo natural de las estaciones de lluvia y seca. La producción del maíz y su procesamiento requerían de herramientas de piedra como hachas y utensilios de molienda.

			Las casas requerían de reparaciones regulares, así que la madera, la palma para los techos y el estuco de la piedra caliza molido fueron materiales con alta demanda. Incluso en la casa maya más pobre había vasijas de cerámica para cocinar y para almacenar alimentos, esteras hechas de plantas para dormir y para la privacidad, así como una variedad de herramientas hechas de obsidiana, pedernal, madera, concha, asta y hueso. La casa y su patio fueron el escenario de muchas actividades de producción artesanal incluyendo el hilado y el tejido de ropa, la fabricación de cerámica, la talla de madera, la producción de herramientas punzocortantes y de molienda, el tallado de conchas y huesos, el curtido de pieles animales, así como la elaboración de redes, esteras, cuerdas y cestas con fibras vegetales. Además de estos objetos, las familias mayas pudieron fabricar armas como lanzas y escudos, así como instrumentos musicales como flautas y tambores. Algunas familias se especializaron en bienes de comercio como la elaboración de herramientas de piedra.

			Durante la estación de sequía después de la cosecha del maíz, la gente común debió enfocar su atención en las tareas de temporada. Por ejemplo, la cerámica se secaba más fácilmente al aire libre en los meses de menor humedad. La guerra fue una actividad que los Estados antiguos practicaban de forma estacional. Si era necesario, las guerras podrían ocurrir durante la estación de crecimiento de la siembra, pero los gobernantes sabían que poner a los hombres en un campo de batalla después de concluir una buena cosecha era menos arriesgado.

			Para que el sistema funcionara cada familia de comuneros tenía que generar un excedente de alimentos y productos para el comercio y para la manutención de aquellos que no se dedicaban a las actividades agrícolas.

			 

			 

		

		
			[image: An orange pottery bowl is filled with pieces of jade, shell of various sorts, pieces of bone, and carved wood. ]

			 

			Este plato fue depositado con una ofrenda de concha y jadeíta, símbolos de la vida y la fertilidad.

			© 2014 Jesús López /Science Visualization.

			 

			 

			 

			 

		

		
			[image: A necklace of two dozen or so jaguar teeth strung together tightly.]

			 

			Este collar de dientes de jaguar estableció una conexión entre su dueño o dueña y su alter ego sobrenatural.

			© Jesús López/Science Visualization.

			 

			 

			 

			 

		

		
			[image: A large black obsidian block served as the core to make flint tools, such as the four spear points surrounding it.]

			 

			La obsidiana fue cortada para representar formas rituales excéntricas y cuchillos útiles.

			© Jesús López/Science Visualization.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Los mercados

			 

			 

			Los testigos españoles de la época han proporcionado descripciones detalladas del gran mercado al aire libre de la ciudad azteca de Tlatelolco. Este mercado colorido atrajo a decenas de miles de compradores en busca de productos que llegaban de toda Mesoamérica.

			Algunos investigadores consideran que los mercados surgieron al mismo tiempo que la profesionalización y la burocratización del comercio hacia finales del periodo Clásico y bajo la influencia de los Estados del centro de México. Ha sido difícil identificar de forma contundente la presencia de mercados mayas en las ruinas del periodo Clásico. Además, hasta la fecha no se conoce ningún texto maya que se refiera a mercados de manera explícita. A falta de mercados que facilitaran las actividades de intercambio, las familias locales pudieron intercambiar productos entre sí y generar relaciones comerciales a mayor distancia mediante los lazos matrimoniales con familias de regiones más lejanas.

			Otros investigadores señalan que cualquier área abierta y accesible dentro de una ciudad o pueblo pudo haber servido para albergar un mercado. Las pinturas murales de Calakmul muestran representaciones de personas comiendo e intercambiando bienes en un escenario que algunos investigadores han interpretado como un mercado. En la actualidad, algunos mercados en los pueblos mayas se localizan en la plaza principal, cerca de la iglesia.

			Es muy tentador ver este arreglo como un patrón establecido en tiempos prehispánicos. Lamentablemente, los mercados mayas antiguos son difíciles de detectar debido a que la mayoría de los vendedores podrían haber utilizado sólo esteras sobre los pisos de las plazas para demarcar su área de venta.

			Tener un mercado en la ciudad pudo haber sido una ventaja para un gobernante, ya que la participación de la gente de las comunidades aledañas en el intercambio de objetos podría haber estimulado la producción artesanal local, al mismo tiempo que ayudaría a satisfacer algunas de las necesidades de los campesinos que también suministraban artesanías al palacio. Los mercados programados durante los eventos religiosos de mayor importancia habrían asegurado más participación por parte de la población ampliamente dispersa.

			No hay registro de los bienes y servicios que los campesinos suministraron a los nobles, ni de cada cuánto tiempo lo hacían, o de lo que pudieron haber recibido a cambio. Quizá los escribas documentaron este tipo de información regularmente. Es común que la relación entre nobles y campesinos se base en la idea de que los campesinos suministran bienes y que a cambio los nobles proporcionan servicios. Por dos mil años, la mayoría de los mayas de las tierras bajas aceptaron la visión de que los nobles proveían servicios importantes como la organización de la infraestructura vital, la defensa del reino contra ataques y la dirección correcta de la vida ritual de la comunidad.

			Sabemos que las familias nobles mayas también produjeron textiles de algodón finamente tejidos y bordados. En muchas de las economías pre-modernas las mujeres nobles se encargaron de las labores de hilado, tejido y bordado de los textiles más finos. La habilidad de producir prendas de gran exquisitez frecuentemente se ha ligado con cualidades que distinguen a las mujeres nobles de las mujeres del común. Las vasijas de cerámica decoradas con pintura y con escritura, las joyas de jadeíta con textos jeroglíficos y la indumentaria de los nobles, también requieren de habilidades especiales y, por tanto, pudieron haber sido manufacturadas o por lo menos terminadas en los talleres palaciegos.

			Aún no queda claro cómo se organizaba el transporte de larga distancia, por ejemplo, cómo se trasladaban los granos de cacao al centro de México. Las pinturas murales y las vasijas muestran a los comerciantes como parte del sistema económico. Los comerciantes mayas tenían su propia deidad patrona, el Dios L, que en el periodo Clásico se representaba como un anciano vinculado con el Inframundo. A partir del 800 d.C., el Dios L se transformó en un personaje próspero y majestuoso que representaba a  guerrerosy personajes reales comerciantes poderosos que controlaron el comercio en el centro de México.

			Podría ser que los gobernantes del periodo Clásico tuvieran una relación cautelosa con los comerciantes —personas que no eran parte de su grupo social pero que podían ejercer un poder económico considerable. Algunos comerciantes probablemente actuaron de manera independiente, llevando a las ciudades y a los pueblos bienes exclusivos de orígenes lejanos, como sal, obsidiana y granito. En otros casos, la familia real pudo haber patrocinado expediciones con fines comerciales para obtener objetos de lujo.

			 

			 

		

		
			[image: A Maya woman in a colorful dress sits at her spot in the market surrounded by her products. These include sugar cane, brocoli, cauliflower, carrots, and squash.]

			 

			Hoy en día, los mayas intercambian bienes en los mercados al aire libre, como en Chichicastenango en Guatemala (arriba), usando esteras que se ponen sobre el piso de la plaza.

			© 2014 Jesús López.:

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Los imperios y las antiguas luchas de poder

			 

			 

			La escultura de Holmul apoya la idea de que los mayas del periodo Clásico crearon imperios del mismo nivel que aquellos desarrollados en las culturas más tardías del Nuevo Mundo como la azteca y la inca. Holmul se encontraba sobre una importante ruta que iba del reino Kaan a los yacimientos de jade en el valle del río Motagua.

			La escultura, elaborada con estuco modelado y pintada en rojo, verde, amarillo, azul y negro, alguna vez decoró la mitad superior de un templo de Holmul. En el medio y en las dos esquinas se presentan tres gobernantes mayas sentados con las piernas cruzadas sobre unas cabezas monstruosas que representan a los espíritus de las montañas sagradas o witz. De la boca de la montaña central emergen serpientes emplumadas exhalando el aliento de vida de sus mandíbulas abiertas. Debajo de los cuerpos arqueados de las serpientes se encuentran dos figuras de edad que representan al dios Jaguar Sol del Inframundo, una deidad asociada con el mundo de los muertos y con los ancestros reales. Cada uno de estos dioses levanta una ofrenda de alimentos hacia el gobernante en el centro de la escultura. La ofrenda en realidad es un jeroglífico que significa “el primer tamal”, lo que implica que estos dioses están alimentando a los gobernantes y a su gente. Una banda horizontal ubicada cerca de la cabeza del gobernante contiene diferentes símbolos celestes. Esta “banda celestial” normalmente indica que la escena toma lugar en un plano celestial y mitológico, lo que puede estar refiriendo que los gobernantes han renacido como dioses después de su vida terrenal.

			El nombre del gobernante localizado en el centro, Och Chan Yopaat, se preserva escrito dentro de un elemento ovalado en la parte superior de su tocado. La banda de jeroglíficos contiene información sobre varias generaciones de la familia real de Holmul. Por el texto sabemos que K’inich Tajal Chahk dedicó este templo en algún momento entre 590 y 610 d.C. y que fue el nieto de un gobernante poderoso de Naranjo que, a su vez, fue un aliado de la dinastía Kaan.

			El texto implica que tanto Holmul como Naranjo fueron aliados del imperio Kaan antes de que éste derrotara a Tikal en una batalla en el año 562 d.C. La victoria de Kaan consolidó su control sobre las rutas comerciales importantes de las tierras bajas y el dominio de la región maya por los siguientes 133 años.

			 

			[image: front_side_wall.jpg]

			 

			Este friso extraordinario que se des­cubrió en Holmul sugiere que los mayas crearon imperios poderosos que lucharon por el control de las rutas de intercambio.

			© 2014 Francisco Estrada-Belli/ Alexandre Tokovinine/CMHI

			 

		

	
		
			Los “cinco grandes” productos

			 

			 

			Las deidades mayas representaban las fuerzas naturales como el trueno y otros elementos como la sal o el maíz. Muchas de las deidades mayas pueden ser vistas como símbolos de bienes o procesos que los gobernantes buscaban controlar. Cinco de estos productos—la jadeíta, las plumas de quetzal, la tela de algodón, el cacao y la concha spondylus—tenían un significado especial y aparecieron constantemente en la iconografía del periodo Clásico asociada al comercio y al tributo de los nobles. Patricia McAnany ha estudiado cómo estos objetos excepcionalmente valiosos fueron utilizados y consumidos, pero también podían ser acumulados para satisfacer demandas futuras de tributo y de rescate de cautivos de guerra.

			Desde una perspectiva económica, los objetos finos de jadeíta fueron los más costosos de todos los bienes que se podían conseguir. Los objetos de jadeíta tenían un valor profundo e intrínseco y se heredaban de generación en generación. El único yacimiento de jadeíta que se conoce en Mesoamérica se encuentra en el valle del río Motagua en Guatemala. Quizá sea complicado para nosotros comprender la complejidad que implica la manufactura de piezas ornamentales exquisitas usando únicamente arena, cordeles y piedra. Con la jadeíta se elaboraron orejeras, collares, pendientes, tocados, faldas, máscaras, miniaturas y otro tipo de piezas que fueron utilizadas por los gobernantes durante las ceremonias. Un traje así debió haber necesitado varios años para terminarse. 

			Un traje incorpora a menudo plumas de colores brillantes de la cola del quetzal. Estas criaturas magníficas, difíciles de encontrar, habitan en un área restringida de Mesoamérica, prefiriendo los bosques de montaña nublados. Sólo los machos cuentan con las plumas de cola que alcanzan los 65 centímetros de largo, a las que el quetzal debe su fama. Los mayas desarrollaron un método para atrapar estas aves y remover sus plumas (que volverían a crecer) sin herir al animal. El quetzal era asociado con la serpiente emplumada, deidad del viento y de la lluvia llamada Quetzalcoatl en el centro de México y Kukulcan entre los mayas. Las representaciones en estelas muestran a los gobernantes espléndidamente vestidos con trajes elaborados y coronados con tocados de los que emanan cientos de plumas de quetzal. Las élites del centro de México tenían costumbres similares y sin duda tuvieron que obtener las plumas de sus vecinos mayas.

			Los mayas antiguos no tuvieron muchos problemas para conseguir cacao y algodón. Ambas plantas son originarias de la región y requieren de poca especialización para su cuidado. Estas plantas fueron altamente valoradas y objeto de comercio muy demandados en las ciudades de las tierras altas mesoamericanas. A diferencia del cacao, el algodón requería de mano de obra calificada para darle un acabado adecuado para satisfacer el gusto de los nobles. La preparación de las fibras, el hilado y el tejido de las telas de algodón se pudo haber realizado en muchas casas. La información histórica afirma que las mujeres aztecas de todos los rangos sociales tejían telas de algodón como parte de sus obligaciones domésticas. Sin embargo, el bordado fino de las prendas de algodón, o mantas, fue una tarea llevada a cabo por las mujeres de la élite. A partir del análisis detallado de los malacates y de las herramientas de tejido que se han recuperado en casas y entierros, así como de los detalles de las prendas de algodón representadas en la iconografía, se han formulado nuevas propuestas sobre el papel de las mujeres como artesanas encargadas del hilado y del tejido de telas de algodón de alto valor.

			El bordado puede ser una actividad social y probablemente las mujeres nobles mayas pasaron largas horas en la compañía de otras mujeres parientes manufacturando textiles muy detallados. Las mantas se comerciaron en tanta cantidad que los nobles debieron tener pilas de ellas. Hoy día, una mujer maya debe pasar mucho tiempo de su adolescencia preparándose para la vida de casada, tejiendo y bordando hermosos textiles para enriquecer su ajuar.

			El cacao es un buen ejemplo de un producto que se puede cultivar extensivamente en áreas con lluvias suficientes y altas temperaturas promedio. Muchos agricultores mayas pudieron sembrarlo en pequeñas parcelas, pero el cultivo intensivo sólo es posible en los suelos de los valles del río y a lo largo de la costa del Pacífico.

			El cacao produce vainas durante un periodo de más de ocho meses. Los granos secos de cacao se conservan bien, por lo que los mesoamericanos los usaron como uno de los objetos estándares de intercambio. Se considera que un cargador podía transportar alrededor de 24 mil granos de cacao. Los documentos coloniales mencionan que los granos de cacao tuvieron un papel importante en el sellado de los acuerdos entre las casas nobles y se ofrecían como regalo. Una abundante muestra iconográfica del periodo Clásico señala que el cacao era un alimento de rigor en los banquetes de la realeza maya y en las ceremonias de matrimonio, por lo que debió tener demanda continua. En estos eventos, el cacao se servía como una bebida espumosa y caliente, frecuentemente mezclado con una masa blanda de maíz, chile y otras especias. 

			La concha de spondylus u ostra espinosa, es un género de molusco bivalvo con una distribución muy amplia a nivel global. En América, la Spondylus princeps, una especie de la costa del Pacífico que presenta tonalidades brillantes del rojo al anaranjado, fue altamente deseada para la joyería y los mosaicos. La Spondylus princeps fue particularmente importante en contextos funerarios de élite porque se asociaba con el mundo acuático primordial del nacimiento y con el inframundo. El caucho, los mariscos, diferentes tipos de conchas, las pieles de los jaguares, las plumas coloridas de las aves, la obsidiana y la pirita son objetos que muy probablemente tuvieron un papel secundario en las obligaciones tributarias. 

			Las pinturas murales en Bonampak, México, son representaciones que arrojan luz sobre la guerra y las relaciones tributarias entre los gobernantes mayas. En uno de los cuartos se muestra la escena de una batalla despiadada que culmina en la representación de un cautivo noble mostrado desnudo y derrotado frente al trono del vencedor. En un segundo cuarto se representa una celebración espléndida. En el tercer cuarto, el gobernante sentado está rodeado por un grupo de personas tan exquisitamente ataviadas que se las ha llamado “los fardos de tributo caminantes”. Estos personajes visten trajes finos, plumas, ornamentos de jadeíta y otros objetos preciosos. Cerca del trono del gobernante se encuentran sacos que posiblemente contenían miles de granos de cacao.

			Los epigrafistas han dilucidado las cronologías dinásticas mayas de muchos de los sitios de las tierras bajas y las batallas que estas ciudades ganaron o perdieron. Tikal y Kaan estuvieron durante trescientos años en el centro de una lucha por la supremacía. Una gran parte de esta rivalidad tuvo su origen en los esfuerzos por controlar el comercio en las tierras bajas. Las guerras provocadas por esta rivalidad involucraron a reinos como Piedras Negras, Palenque, Yaxchilán y a otras ciudades distantes, así que hubo copiosos actores en las relaciones complejas de tributo y pago de rescate de cautivos que definieron la economía del periodo Clásico.

			 

			 

			 

			 

		

		
			 [image: An artist's painting of a male royal with an elaborate headdress. His headdress is made of a large ball of salmon colored shells. Long, green quetzal feathers emerge from the top. He wears a jade headband, large jade earspools, and a jade necklace. He also wears a jaguar pelt.]

			 

			En las estelas, los gobernantes mayas a menudo se retrataban con trajes ricos, pero se han excavado pocos ejemplos de estas vestimentas reales. Esta es una reconstrucción artística de las orejeras, el collar y el tocado fabricado con miles de piezas de jadeíta y concha spondylus que se descubrieron en una tumba en Waka’.

			© 2014 Chad Weatherford/Science Visualization

			 

			 

		

		
			[image: A grove of cacao trees with yellow fruit hanging.]

			 

			El cacao era importante para los mayas antiguos y sigue incorporándose en el cultivo tradicional de la milpa maya.

			© aurora2/Fotosearch. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			[image: A scene from a painted pot showing a ruler on a large flat throne being shown textiles. A large, full bundle lies behind the person showing the cloth.]

			 

			Este detalle de una vasija maya para beber cacao representa a un gobernantesentado en un trono y recibiendo textiles y tal vez un costal de cacao.

			© 2014 Kerr collection.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			[image: A painting shows the decorations on two walls at Bonampak. The left mural shows ten finely dressed nobles conversing. On the royal platform, a person holds a baby. The right mural continues the same scene and shows the ruler and his family and an even higher platform. Bundles of goods lie against the upper platform.]

			 

			En los murales que decoran el interior de tres cuartos abovedados en Bonampak un hombre vestido opulentamente entrega tributos a un gobernante victorioso.

			Cortesía Mary Miller, Yale University.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			[image: Two delicate, flat monkey heads in profile made of various materials. The faces are white. They wear large jade earspools and have orange headbands.]

			 

			Estos ornamentos hechos de concha, jadeíta y turquesa probablemente son retratos del dios mono, un dios patrono de los escribas.

			© 2014 Jesús López/Science Visualization.

			 

			 

			 

			 

		

		
			[image: A small mask made from a mosaic of jade and other materials.]

			 

			La cara de un noble portando un tocado que representa el dios solar.

			© 2014 Jesús López/Science Visualization.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

		
			[image: A necklace made of oblong jade beads and spherical crystal beads.]

			 

			Los mayas trabajaron los objetos de jadeíta utilizando sólo cuerdas, arena y piedra.

			© 2014 Jesús López/Science Visualization.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Las mujeres como líderes y productoras

			 

			 

			Las mujeres tuvieron un papel importante en la sociedad maya antigua. Sus actividades en el ámbito doméstico, en la producción artesanal y en la conducción de rituales tienen fuertes semejanzas con las prácticas que realizan las mujeres en las comunidades mayas modernas.

			Sabemos poco sobre la gente maya común, pero algunos programas iconográficos se centran en las acciones de las mujeres poderosas. Información adicional proviene de la excavación de tumbas. Debido a que en la sociedad maya la transmisión de bienes y del poder es de padres a hijos, las mujeres nunca tuvieron el primer lugar en la sucesión. Sin embargo, una princesa maya podía convertirse en gobernante cuando no había heredero varón mientras que la madre de un heredero varón demasiado joven para gobernar también podía ser regente en nombre de su hijo.

			Los mayas de la realeza eran polígamos. Las consortes principales y secundarias eran mujeres importantes provenientes de las ciudades aliadas. En varias ocasiones la casa real de Calakmul mandó a sus hijas en calidad de novias a los reinos aliados con el fin de consolidar las alianzas.

			Estas mujeres probablemente llevaron consigo una gran comitiva para vivir en las ciudades de sus esposos. Tal vez, las mujeres mayas reales no vivieron juntas en un mismo palacio y cada consorte de la realeza tenía y controlaba su propio palacio. Por la inscripción en un tablero de La Corona sabemos que una princesa de Calakmul llegó a ese sitio para casarse con el gobernante local en 520 d.C.

			Para mantener las condiciones en las que creció, el palacio de esta princesa fue, por mucho, más grande que cualquier otro edificio de esa ciudad. En Yaxchilán, los arqueólogos han identificado por lo menos dos palacios, cada uno ocupado por la familia y los acompañantes de dos mujeres que estuvieron casadas con el gobernante. Las mujeres también pudieron ser patrocinadoras de los proyectos de construcción de templos.

			Existen algunas evidencias que sugieren que las mujeres pudieron estar involucradas con los asuntos militares. La Señora K’abel, reina de El Perú-Waka’, siempre fue representada como una guerrera con armas. Un hallazgo reciente corresponde a una mujer desconocida de El Perú-Waka’ que fue enterrada con un elaborado tocado de jadeíta que recuerda al tocado de guerra que comúnmente portan los hombres representados en las estelas del periodo Clásico. Otro indicador se encuentra en una estela de Naranjo que muestra a una mujer llamada Señora Wak Chan parada sobre un cautivo vencido y portando un cuenco con instrumentos para el ritual de ofrecimiento de sangre.

			Las reinas se sometieron a auto-mutilaciones dolorosas para extraer su sangre que era utilizada en rituales para invocar a los ancestros reales y a las deidades. Tres exquisitos dinteles tallados de Yaxchilán muestran a la Señora Xoc realizando un ritual de extracción de sangre pasando una cuerda a través de su lengua, ofreciendo papel manchado de sangre a un guerrero que emerge de la boca de una “serpiente de visión”, y entregando a su esposo —que está preparado para la guerra— un yelmo grande en forma de cabeza de jaguar.

			 

			 

		

		
			 [image: An artist's painting of a woman wearing an elaborate jade headdress, large jade ear spools, and a heavy jade necklace.]

			 

			Reconstrucción hipotética de la indumentaria de una mujer de la realeza enterrada en Waka’. 

			© 2014 Chad Weatherford/Science Visualization.

			 

			 

			 

			 

		

		
			 [image: A large, elaborate carved stone bas relief shows a serpent deity hovering above a woman who is looking at it. A human with a spear and shield is emerging from the mouth of the serpent. The woman is seated and seems unafraid.]

			 

			La Señora Xoc ofrece papel manchado de sangre a un ancestro feroz que emerge de una serpiente.

			© 2014 Kerr Collection

			 

			 

		

	
		
			La vestimenta y la apariencia

			 

			 

			Debido a la facilidad con que se dio el algodón, muchos mayas usaron ropa elaborada con esta planta, aunque también se hicieron telas con otras fibras vegetales, incluyendo especies de agave y la corteza de ciertos árboles.

			Los hombres usaban taparrabos y, frecuentemente, una capa llamada pati. Las mujeres vestían túnicas largas y sueltas, o bien, blusas cortas junto con una falda enrollada. Hoy en día, tanto la túnica como la blusa se conocen como huipil. Las mujeres se representaron con arreglos de tela enrollada alrededor de la cabeza. Para los pies se usaban sandalias elaboradas con pieles de animales y cuerdas. Los bordados delicados y el uso de aplicaciones de plumas, jade y conchas distinguían la vestimenta de la elite. 

			Tanto hombres como mujeres usaron brazaletes, collares, cinturones y otro tipo de ornamentos. Hombres y mujeres modificaban y decoraban sus cuerpos con el uso de pintura corporal, tatuajes e incrustaciones dentarias, así como con narigueras, orejeras y bezotes elaborados con jade, obsidiana y concha uso de pintura corporal, tatuajes e incrustaciones dentarias, así como con narigueras, orejeras y bezotes elaborados con jade, obsidiana y conch.

			 

			 

		

		
			 [image: A man stands with a staff over a seated woman who is running a rope through her tongue. The man is wearing a cloak with an elaborate geometric pattern, as well as a loincloth. The woman is wearing a shawl with an elaborate geometric pattern and a fringe.]

			 

			La Señora Xoc, pasando una cuerda a través de su lengua, y su marido vestidos de ropa ricamente tejida y bordada.

			© Linda Schele Collection, FAMSI/Science Visualization.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Parte III: 
Los 
MAYAS
 en el 
NUEVO MILENIO

			 

			 

			[image: tikal_1.jpg]

			 

			 

			Esta imagen en falso color de Tikal se compone de millones de puntos individuales que fueron detectados con un escáner láser. 

			©2014 CyArk/Proyecto Nacional Tikal

			 

			 

		

		
			 

			 

		

	
		
			La tecnología en la investigación sobre los mayas

			 

			 

			Con el inicio del nuevo milenio, las comunidades mayas se están comprometiendo plenamente con su pasado y tomando el control de su futuro. Se hacen esfuerzos para proteger el paisaje, enseñar la escritura antigua y reconocer la continuidad y la tradición antigua de la espiritualidad maya.

			El legado de las excavaciones científicas conducidas a lo largo de un siglo y el desciframiento de la escritura jeroglífica maya han provocado grandes avances en el conocimiento de una región donde los desafíos del paisaje y el clima históricamente han dificultado el trabajo de los arqueólogos. En las próximas décadas, las innovaciones en las técnicas de mapeo y de procesamiento de imágenes plantean un panorama de mayores logros en la documentación y la conservación de la cultura maya.

			Las tecnologías de teledetección actuales (sensores remotos) incluyen sistemas que usan radares, láseres, sonares y técnicas multiespectrales. Por lo general se aplican desde el aire y proporcionan una vista aérea de un área específica así como datos que son invisibles a simple vista. Algunas de estas técnicas son muy útiles en regiones como las tierras bajas donde muchos sitios arqueológicos se encuentran ocultos en la densidad de la selva. Los sensores remotos también se usan en los programas de conservación para monitorear los cambios en el paisaje causados por los incendios forestales y la deforestación.

			Los sensores de radar detectan formas geométricas. El radar aéreo ha identificado sistemas de canales y de irrigación que de otra manera no se observan fácilmente. En el plano terrestre, el radar se utiliza comúnmente en sitios arqueológicos para detectar estructuras ocultas o cavidades subterráneas. En Copán, por ejemplo, el radar de penetración terrestre se empleó para identificar la superficie aluvial del asentamiento antiguo con el fin de reducir las suposiciones de los lugares donde podrían encontrarse estructuras enterradas. En Kaminaljuyú, la Alianza para las Tecnologías Espaciales Integradas usó este método para redescubrir esculturas que habían quedado enterradas.

			La tecnología láser ha encontrado su camino en los sitios arqueológicos como una herramienta de mapeo. En el mapeo con láser, un aparato proyecta un haz de luz láser que se refleja en el primer objeto con que se topa. Se mide la distancia a este reflejo y, después de miles o millones de puntos tomados, se genera un “mapa” tridimensional. El equipo de escaneo láser más nuevo también captura información a color de cada punto que registra, creando una imagen que se asemeja a una fotografía en 3D. Los mapas elaborados con tecnología láser son modelos digitales muy precisos que pueden ser manipulados, medidos y anotados en una computadora.

			Los sistemas de mapeo aéreo basados en láser se han empleado con éxito para penetrar la espesura de la selva y detectar estructuras que se encuentran por debajo. El láser dispara millones de líneas hacia el suelo y algunos de estos disparos encuentran un camino sin obstáculos al suelo entre las hojas y las ramas de los árboles. En Caracol, Belice, se realizó un mapeo con tecnología láser, sobrevolando el lugar en avión de ida y vuelta durante cuatro días, para reunir suficientes datos con el fin de generar un mapa topográfico de un área de 207 km2. El mapa muestra elementos como caminos y terrazas de cultivo que son difíciles de detectar desde el suelo e invisibles desde el aire.

			Los sistemas de escaneo de láser también son herramientas poderosas en la preservación del patrimonio cultural. Por ejemplo, CyArk es una organización sin fines de lucro en pro de la conservación de los sitios de patrimonio cultural mediante la generación de un archivo de información tridimensional de monumentos. Esta organización ha encabezado muchos esfuerzos para realizar el escaneo con tecnología láser de sitios de patrimonio mundial como Tikal y Chichén Itzá. CyArk espera documentar los sitios patrimoniales del mundo en su estado actual y proporcionar un registro muy detallado de valor inestimable en caso de que un monumento sea dañado.

			 

			 

		

		
			[image: A computer image generated from 3D scan data showing a large stucco surface featuring a face in the center.]

			 

			Un escaneo láser de esta escultura de Holmul permite a los arqueólogos estudiarla y compartirla con el público.

			© 2014 Francisco Estrada-Belli

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Registros reveladores

			 

			 

			Las primeras investigaciones sobre los mayas fueron realizadas por personas que hoy día podríamos llamar turistas de aventura. En la década de 1840, John Lloyd Stephens y Frederick Catherwood realizaron la más importante de estas expediciones y publicaron cuatro tomos estupendamente ilustrados sobre sus aventuras. Las ilustraciones de Catherwood ahora son el mejor registro de cómo se veían muchos sitios antes de que el saqueo y la exposición a la intemperie cobraran su precio.

			Jay Frogel tomó fotografías de muchos de los sitios que Catherwood había ilustrado, para luego superponer las ilustraciones sobre las fotografías. El resultado es un testimonio de lo fuerte que ha sido la destrucción en estos sitios durante los últimos 150 años.

			Hoy en día, los esfuerzos por realizar escaneos de láser de los sitios y así preservarlos de manera digital generan un registro para las generaciones futuras, igual que las ilustraciones de Catherwood. Con suerte, el incremento de la conciencia en torno al tema de la preservación y los esfuerzos adicionales de preservación y conservación contribuirán a que las próximas generaciones no se enfrenten a pérdidas tan graves como las que se observan en las fotografías de Frogel.

			 

			[image: Frogelcomposite.jpg]

			 

			Dibujo de Catherwood de un edificio en Chichén Itzá (extremo izquierda), el mismo edificio como se observa en la actualidad (izquierda) y un compuesto de las dos imágenes (opuesto).

			© 2014 Jay Frogel

			 

			 

		

	
		
			La conservación de la selva maya

			 

			 

			La La Reserva de la Biósfera Maya corresponde a un área protegida de 18,281 km2 localizada en Guatemala y tiene frontera con la Reserva de la Biósfera de Calakmul, México, que comprende un área protegida de 7,286 km2. Éstas corresponden a las más grandes extensiones de bosque tropical al norte de la cuenca del Amazonas y fueron la zona núcleo de la civilización maya del periodo Clásico. Durante varios siglos, estas tierras fueron dominadas por los grandes reinos rivales de Tikal y Kaan, y también fueron el hogar de millones de personas.

			Aproximadamente después del año 800 d.C. las tierras bajas centrales fueron casi completamente abandonadas. Al momento del contacto español habitaban no más de 100,000 personas en la región. A finales del siglo XIX, los tentáculos del comercio global alcanzaron el corazón de la selva para satisfacer el interés mundial por el chicle, empleado para la manufactura de la goma de mascar. Para la elaboración del chicle, se punzan los árboles del género Manilkara para la extracción de la savia. Miles de trabajadores migraron a la región para satisfacer la demanda mundial. La explotación de los árboles de chicle dejó veredas a través de la selva y los recorridos de los chicleros contribuyeron al descubrimiento de muchos asentamientos de los antiguos mayas.

			El aumento en la población de Latinoamérica provocó inmigraciones a las tierras bajas centrales, cuando grupos de campesinos buscaban tierras en la década de 1960. Por primera vez en más de 500 años, la población de las tierras bajas alcanzó el millón. La mayoría de estos pobladores eran ladinos y mestizos, hablantes de español cuya cultura incluye una mezcla de elementos hispanos e indígenas. En pocas décadas, las nuevas granjas, los ranchos y las operaciones de extracción de petróleo y maderas habían destruido grandes extensiones de bosque.

			Las reservas de las biósferas Maya y Calakmul fueron creadas con el fin de proteger los tesoros de la región. Muchos expertos en conservación consideran que las comunidades que habitan en estas reservas deben desempeñar un papel en su cuidado. Organizaciones como la Sociedad para la Conservación de la Vida Silvestre, contratan a personas locales para monitorear la fauna y la flora en peligro de extinción, como las guacamayas que son muy codiciadas en el tráfico de mascotas, y para vigilar los sitios arqueológicos con el fin de prevenir las actividades de saqueo.

			Puede ser posible conservar la selva y al mismo tiempo permitir a las poblaciones modernas sacar ventaja del valor de sus tierras. El bosque maya alberga muchas plantas de valor comercial como la Pimienta dioica, árbol que produce la pimienta gorda. Una de las metas fundamentales de la conservación es la de proteger las maderas duras como el cedro, la caoba y el palo de rosa de la destrucción causada por las operaciones de tala ilegal.

			Hace poco más de una década, algunas comunidades que habitan en las reservas recibieron concesiones para el aprovechamiento sostenible de los árboles. Las concesiones fueron una prueba para ver si los beneficios obtenidos de la tala de árboles motivarían a las comunidades a proteger y gestionar sus recursos. Los conservacionistas ambientales están estudiando el impacto a largo plazo de esta medida. Al menos un estudio demuestra que el dar poder a las comunidades para manejar los bosques puede funcionar igual de bien como la creación de un parque que intenta excluir la actividad humana.
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			Las cámaras-trampa proporcionan datos que permiten a la Sociedad para la Conservación de la Vida Silvestre monitorear los animales que habitan las áreas protegidas de la selva maya.

			© Wildlife Conservation Society © 2014 Science Visualization
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			El jaguar y el cocodrilo (página siguiente) son los cazadores mas ponentes de la selva maya y de los pantanos.

			© Wildlife Conservation Society.
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			El jaguar (página anterior) y el cocodrilo son los cazadores mas ponentes de la selva maya y de los pantanos.

			© JG1153/Fotosearch.

			 

			 

		

	
		
			Las creencias indígenas y el catolicismo

			 

			 

			Quizá el aspecto más notable de la espiritualidad maya en la actualidad el apego a sus orígenes prehispánicos a pesar de 500 años de conversiones forzadas al cristianismo. Los mayas antiguos creían en la afinidad espiritual de todas las cosas. En las oraciones hubo un diálogo continuo entre los humanos y sus contrapartes en el mundo sobrenatural, para lograr una existencia equilibrada y el bienestar para todos.

			Los dioses mayas se manifestaban en forma humana y no humana. A menudo se les asociaba con animales feroces o con formaciones geofísicas, como las montañas o los lagos. Durante el día el dios del sol, Itzamnaah era una gran ave de colores brillantes, la cual muchas veces se interpreta como guacamaya. Por las noches, cuando el camino del sol entraba al inframundo, el dios del sol tomaba la apariencia de jaguar, el poderoso depredador nocturno. En otras ocasiones, este dios podía aparecer como un anciano con un tocado de jaguar o de ave, evocando su aspecto de dios del sol tanto del día como de la noche. Sin embargo, como sol del alba era un hombre joven que traía lluvias y abundancia desde el este.

			Cuando los misioneros católicos del siglo XVI comenzaron con la conversión forzada del pueblo maya al cristianismo, los mayas respondieron con un proceso de mestizaje y de resistencia sutil. El dios del sol, en sus diferentes manifestaciones como dios supremo del cielo, se comenzó a identificar con el creador bíblico. El dios del maíz joven, conocido por proveer el sustento a través de su propio sacrificio, fue equiparado con Jesucristo. Otros dioses y espíritus mayas del cielo y de la tierra se convirtieron en santos y fueron evocados en las iglesias por sus nombres españoles, pero continuaron siendo adorados en los santuarios de las casas, en las cuevas y en las cimas de las montañas tanto como se hacía antes de la llegada de los españoles. 

			Los sacerdotes oficiales de los mayas antiguos llamados aj k’uhu’n que se dedicaban a conservar el calendario religioso y a realizar los actos rituales oficiales, se convirtieron en los actuales guías espirituales conocidos como j meen, o “especialistas rituales”. Debido a las similitudes superficiales entre la religión maya y el cristianismo, los sacerdotes mayas lograron enmascarar su resistencia subyacente a la conversión, haciendo parecer que adoptaban las costumbres católicas. Como “buenos” católicos, los sacerdotes mayas continuaron con la realización de procesiones en las que cargaban a sus ídolos, vistiendo sus sotanas, rociando agua bendita o aguardiente, y evocando a los espíritus ancestrales mediante la quema de incienso.

			En las tierras altas de Guatemala, por ejemplo, los rituales giran en torno a un ídolo de madera llamado Maximon. Se dice que éste es una mezcla del santo católico Simón y del ancestral Mam, dios del inframundo, la muerte, el parto y el embarazo. Mam es un patrono de la medicina y un homónimo de uno de los volcanes más altos de la orilla sur del lago Atitlán. Esta entidad también presenta una fuerte semejanza con el dios solar jaguar del inframundo del periodo Clásico. Maximon es un hombre viejo vestido con pañuelos y sombreros coloridos y de mucho valor. Además, él fuma un gran puro, tal como el Dios L, el dios comerciante anciano del periodo Clásico.

			En las ceremonias de Maximon se encienden muchas velas, se le ofrecen puros y se le echa ron o aguardiente en la boca. A cambio, el peticionario puede recibir riqueza, cosechas, hijos y otros tipos de ayuda. Maximon no vive en un templo, sino en los hogares de los aldeanos que se rotan periódicamente la estancia del santo. Tanto turistas como habitantes locales hacen fila afuera de la entrada de la casa del anfitrión esperando tener la oportunidad de ingresar con ofrendas, solicitar favores y dar las gracias por la ayuda recibida.

			La intolerancia a las creencias mayas indígenas ha desaparecido en gran medida. El largo periodo de sincretismo entre el catolicismo y el culto maya ha creado una religión nueva, producto de ambas pero distinta de las formas que cada una tenía en el siglo XVI. Esta religión continúa manteniendo la vida cultural y social de muchas comunidades mayas modernas.
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			Un especialista ritual lleva a cabo una ceremonia que comienza marcando las cuatro direcciones cardianales.

			© 2014 Science Visualization.
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			La celebración de Pasqua tiene ciertos paralelismos con la muerte y la resurrección del dios de maíz.

			© Peter Langer.
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			Maximon fuma, consume licor y recibe peticiones por la riqueza, la salud y la felicidad.

			Cortesía Yazbek Productions.
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			El santuario de Pascual Abaj en Guatemala, ubicado en la cima de un cerro, ha sido utilizado desde tiempos inmemoriales para comunicarse con las deidades terrestres.

			© 2014 Science Visualization.

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Los communidades mayas en el siglo XXI

			 

			 

			Desde la caída de la capital de los itzáes a finales del siglo XVII, los mayas han vivido como grupos indígenas primero en el imperio colonial español y después en los países de México, Guatemala, Belice, El Salvador y Honduras. Con el inicio del nuevo milenio, los derechos indígenas han sido incluidos en las constituciones políticas de esos países, liberando a las comunidades mayas de la discriminación social y política. Hoy en día, las investigaciones han ido descubriendo los orígenes remotos de los mayas, revelando la continuidad del núcleo de creencias que han sustentado a la cultura maya por miles de años.

			El nuevo milenio también provocó un interés sin precedentes por los mayas debido al despliegue publicitario del “fin del mundo” que acompañó al muy celebrado final del 13o b’ak’tun (periodo de 5,128 años) el 21 de diciembre de 2012. En los años que precedieron a este evento, películas, programas de televisión, páginas de internet y muchos otros medios de comunicación masiva cubrieron el acontecimiento de manera entusiasta. Muchas exposiciones oportunas provocaron el interés por los mayas. Se realizaron celebraciones alrededor de todo el mundo para conmemorar el 13o b’ak’tun, incluyendo grandes ceremonias realizadas en las populares ciudades antiguas de Chichen Itzá y Tikal.

			Algunas de las actividades en torno al final del b’ak’tun fueron notorias por carecer de un vínculo con las creencias mayas, ya sea antiguas o modernas. Los seguidores de la Nueva Era (New Age) afirmaban que el acontecimiento traería una transformación espiritual y marcaría el inicio de una nueva época. Otros grupos pensaban que sería el fin del mundo y plantearon escenarios astronómicos pseudocientíficos catastróficos como interacciones entre el agujero negro de la Vía Láctea o el choque de la tierra con un planeta aún desconocido.

			Los académicos mayistas y las comunidades mayas se mantuvieron alejados del despliegue publicitario y de las especulaciones pseudocientíficas, ya que entendía que el fin del b’akt’un simplemente era el fin de un ciclo de tiempo. Si acaso, el principio del nuevo ciclo garantizaba la continuación.

			Los mayas modernos tomaron el final del 13o b’akt’un con calma. Siendo el centro de atención a nivel mundial, los mayas se mostraron muy orgullosos de su cultura, entusiasmados por compartir su herencia extraordinaria y dedicados a reforzar el desarrollo económico de sus comunidades.

			Reconociendo los valores que posee su entorno, las comunidades trabajan con organizaciones como la Sociedad para la Conservación de la Vida Silvestre para proteger el ambiente y enc ontrar vías de desarrollo sostenible. Organizaciones sin fines de lucro como Pro-Petén y la Alianza para la Selva Maya enseñan a las comunidades el sistema de cultivo de milpa sostenible en la Reserva de la Biósfera Maya.

			Las comunidades mayas también reconocen el valor de sus productos artesanales. En Santiago Atitlán un componente clave es el centro de tejido que apoya a las mujeres dedicadas a este oficio tradicional. Con los avances en el desciframiento de la escritura jeroglífica maya, algunas organizaciones como Maya Antiguo para los Mayas tienen la posibilidad de desarrollar programas para enseñar esta escritura y su desciframiento. Como en los tiempos antiguos, uno de los usos modernos de la escritura jeroglífica es como parte de las creaciones artísticas.

			Los eventos en torno al 13o b’ak’tun mostraron que las creencias y la cosmovisión mayas tuvieron eco en culturas fuera de México y Centroamérica. Un hecho de gran importancia es que los mayas están llevando a cabo representaciones públicas y programas de enseñanza para transmitir a los niños y al mundo la historia y la cultura indígenas. El Rabinal Achí que se realiza cada año en el pueblo de Rabinal en Baja Verapaz, Guatemala, entrelaza mitos de origen con la historia política en una representación colorida que atrae a mucha gente.

			En el pueblo mam de Cajolá, Guatemala se abrió una escuela comunitaria que promueve la lengua y la cultura mayas. Los niños aprenden las danzas tradicionales y la comunidad realiza ceremonias de larga tradición en sitios antiguos.

			En la actualidad, más de 6 millones de mayas hablan 28 idiomas mayas y la cultura maya prospera más allá de sus límites originarios. Como herederos de una tradición que abarca 4,000 años y cuyas raíces se encuentran en paisajes naturales sin paralelo, los mayas del siglo XXI continúan siendo una fuente de interés mundial. Sólo podemos quedar a la expectativa de lo que traerán los siguientes cinco milenios.
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			Jóvenes Maya aprenden cómo crear glifos decorando mecetas en un programa apoyado por la organizacion Maya Antihuo para los Mayas.

			© Cortesía Mayas for Ancient Maya.
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			A través de la tecnología los mayas están conectados a nivel global, pero continúan celebrando su patrimonio cultural.

			© 2014 Jesús López.
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			Christina Elson es una arqueóloga mesoamericanista que desarrolla proyectos de medios de comunicación sobre temas científicos de interés general. En 2010, junto con Chris Sloan, fundó Science Visualization, una compañía internacional especializada en los medios documentales y en la educación informal.

			 

			Francisco Estrada-Belli es un arqueólogo mesoamericanista, experto en los orígenes de la civilización maya. Dirige investigaciones en Holmul y Cival, sitios en las tierras bajas de Guatemala. En 2010 fundó Maya Archaeological Initiative, una organización sin fines de lucro que promueve proyectos de investigación y educación sobre el patrimonio arqueológico de Guatemala.

			 

			Los artefactos en las páginas 2, 3, 28-29, 30-31, 34, 35, 36, 37, 38, 40, 51 y 52 son cortesía 

			del Museo Nacional de Arqueología y Etnología de Guatemala.
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			Sergio Yazbek, Yazbek Productions for clips from “Maya: Flight of Time.”

			 

			Para ver vídeos sobre el trabajo del Dr. Estrada Belli, la selva maya, y la cultura maya visite el canal de You Tube de Science Visualization.

			 

			Para obtener más información sobre el contenido de esta publicación, por favor visite los sitios web que se encuentran a continuación.

			 

			Alliance for Integrated Spatial Technologies

			http://www.aist.usf.edu

			 

			CyArk

			http://archive.cyark.org/

			 

			El Pilar Forest Garden Network

			http://www.mayaforestgardeners.org/index.php

			 

			FAMSI

			http://www.famsi.org/

			 

			IDB Cultural Center

			http://www.iadb.org/en/topics/culture/cultural-center/idb-cultural-center,1664.html

			 

			Jay Frogel

			http://www.jayfrogel.com

			 

			Maya Archaeology Initiative

			http://www.mayaarchaeology.org/

			 

			NASA

			http://visibleearth.nasa.gov/view.php?id=65644

			 

			Wildlife Conservation Society

			http://www.wcs.org/saving-wild-places/latin-america-and-the-caribbean/maya-biosphere-guatemala.aspx

			 

			Panthera

			http://www.panthera.org/
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